Alberta Giménez – Escritos literarios


  En la repartición de premios del año 1909, centenario de la fundación de este Instituto

Diálogo recitado por Catalina Ribera y Pilar Civera
Catalina  - ¿De premios repartición?

Todos los años la vemos;

mas, este año es otra cosa

muy diferente de aquello.

Siempre igual, reglamentario,

la repartición de premios.

¡Se celebra el centenario

de existencia del  Colegio!

Pilar       - Lo sé; y, a decir verdad,

me gusta mucho todo esto.

Una fiesta y otra fiesta;

de clases y libros, cero;

los cuadernos y labor

ni siquiera recordemos.

Está todo guardadito.

Catalina  - ¡No temas! ¡Lo encontraremos! 

Pilar       - Estoy de esto tan segura

que no me ha quitado el sueño

el pensar por donde andan;

ni prisa de verlos tengo.

Catalina  - Mira que haces ahora alarde

de haragana.

Pilar       - ¡Bien lo veo;

y en verdad, que no me gusta,

aunque lo soy, parecerlo!

Mas, ¿quién nos mete aquí ahora

a tratar esos enredos?

¿No valdría más dejarlo

para cuando confesemos?
Catalina  - Tienes razón que te sobra.

Precisa en materia entremos

y empecemos a decir

el por qué juntas nos vemos

aquí, en pie, ante el Prelado,

que nos merece respeto,

veneración, gratitud;

a quien tanto amor debemos.

Pilar       - Yo al pensar esto me asusto;

de pies a cabeza tiemblo.

Catalin  - Donde hay alumnas mayores,

que son ya maestras, yo creo

llenarán el cometido

difícil en que nos vemos,

mejor que las más pequeñas

y las que menos sabemos.

Pilar       - Para ellas, decir versitos

será, tal vez, poco serio;

les corresponde el discurso,

lo mejor y más selecto. 

Catalina  - Cuando seamos mayores

también lo preferiremos.
Pero es el caso que, hoy;

siendo pequeñas, debemos

decir, en nombre de todas...

Pilar       - Dilo tú.

Catalina  - Yo no recuerdo

por donde empezar siquiera.

Pilar       - No debo hablar yo primero;

Sin saber si es más honroso,

la preferencia te cedo.

Catalina  - Si en esto me haces favor,

de corazón, lo agradezco;

pero, me ocurre una idea.

Pilar       - Oirla pronto deseo.

Si me parece aceptable, 

cuenta con mi asentimiento,

porque es preciso acabar;

que esto va rayando en cuento.

Catalina  - Si quieres, las dos, juntitas,

muy despacito, diremos

lo que habemos aprendido, 

y así nos animaremos

una a otra.

Pilar       - ¡Bien pensado!

¿Comenzamos?

Catalina  - Comencemos.

Las dos   - No mireis la pequeñez

de quien hablándoos está,

atended, señores, tan sólo

a la buena voluntad,

al deseo de agradaros,

muy atrevido, quizá,

que nos obliga a deciros:

¡Gracias mil, una vez más.

Nuestra voz es la de todas;

por vuestra felicidad

todas, todas rogaremos,

y Dios os concederá

salud, prolongada vida y dichosa eternidad!

� En 1909, el Colegio de la Pureza celebraba su centenario y, con ocasión de las fiestas programadas, la Madre escribe un poema para la repartición de premios. En él, agradece la asistencia del Prelado, poniendo en boca de dos alumnas, Catalina Ribera y Pilar Civera, este diálogo.








